
ron slfileres, cubrimdo la cabeza de los mismos ooa
Ls plumas del ala.

Para secar bien el animal no lo pondremos al sol
ni cerca de ninguna estufa, sino, al contrario, m lu-
gar fresco y aireado.

Una vez seco ®1 ejemplar se podrtín quitar las ti-
ras de papel y cortar los alambres que sobresalgan en
las alas y cabeza, trasladándolo entonces a la peana
definitiva, que procuraremos sea lo más artfstica po-
sible y sí.empre con perfecta ímitación al natural. Para
ello, usaremos tablex, ramas acopladas a las mismas
y con cartón piedra o yeso imitaremos el terreno; lue-
go con pintura al óleo, y usando pinceles de tamaño
stdecuado, pintaremos dicha peana, asf como también
las partes del animal que hayan perdido su coloración
natural (fig. 18).

Finalmente, y refiriéndonos a los mamíferos de ta-
niaño máximo de una zorra, procederemos en todo
de forma muy similar a la operación referida para las
aves, eon algunas variaciones en la cabeza, debido a
su constitución diferente. Los mamíferos de mayor
t^maño son difíciles de preparar enteros, ya que para
montarlos es necesario hacer un cuerpo artificial com-
pleto de madera de grandes proporciones y resisten-
tia que luego hay que recubrir con viruta hasta to-
mar la forma exacta del animal.

Cuantos detalles sean precisos para la disecacibn
y preparación de animales los hallaremos en cualquier
tratado de Taxidermia, por eso no hemos considerado
necesario eaplicar minuciosamente todo el proceso de
disecación y preparación.

Es convenimte realizar intercambios de sellos, fo.
tografías, plantas, mínerales, íncluso animales pequo-
ños, rnn niños de otras poblaciones, comarcas y ptp
vincias, ya que de esta manera se enriquece nuestto
museo y, además, se crean relaciones entre diferett
tes niños de las que muchas veces salen amistadea
admirables que perduran toda la vida, al mismo tiem.
po que aprenden a expresarse por carta, a cotiocee
sus costumbres y otras muchísimas cosas que son de
gran interés.

Naturalmente que, con todo lo expuesto, queda
evidentemente demostrado que el maestro, para 11^
var a cabo el montaje del Museo Escolar de Ciencias,
ha de estar poseído de un gran amor hacia la escuela
y de una capacidad de trabajo y sacrificio que no
siempre es reconocido. Debemos, no obstar;te, elevar
nuestra mirada y seguir firmemente nuestro camino
con todo y a pesar de todo. Recordemos aquel pa^
saje evangélíco cuando Jesús, siguiendo por aquellos
caminos resecos de Palestina, tuvo hambre y acet-
cándose a una higuera buscó entre sus hojas el fruto
que deseaba, y no hallándolo la maldíjo.

Nuestro vivir de cada día es un constante caminar
hacia Dios; queramos o no queramos, al final del
camino hallaremos al Señor, que buscará también ea
el ramaje de nuestra vida el fruto que $1 espera y
desea de cada uno de nosotros. No vayamos, pues,
con las manos vacías para que no caiga sobre nos-
tros la terrible maldición, sino, al contrario, que po-
damos decirle cuando llegue este momento: «Sefior,
he trabajado, he cumplido con mi deber y ahí tenéia
toda mi obra, el fruto que deseabais».

CONCURSO DE GUIONES PARA
LECCIONES SOBRE LOPE DE VEGA

GUION PARA EL PERIODO DE PERFECCIONAMIENTO

Por EMILIO 1• DONADO

^d'aettro Nacloaal. Ochandlano ( Vtmcayt ► .

Fete trabajo ha obtenido el prlmer premlo en
el Concurso de guiones dídácticos sobre la
vide y obraa de I.ope de Vega, convocado por
e] G E. D. O. D. E. P. en conmemoracibm del cuar-
to centenario de] pceta. En el Noticiario publlcamot
el fallo dcl citado concurso.

ft+rrxonuccló>v.

Como su nombre indica, e1 "guión" facilita la
actuación práctica del maestro. En manera alguna
tratamos de "imponer", sino de "ayudar". Pro-
parcionamos "datos" concretos que cada cual pue-
dt dosificar y estructurar acomodando a su caso
iiritmpre único en alguna dimensión. Es muy pro-
bable que se encuentren en este guión numerosas
lagunas, así como datos que "^obren" desde el
punto de vista de alguna circunstancia especial.
Con arreglo a esas directrices debe ser compren-
did^o y juzçlada.

APERCEPCIÓN.

Recortados de periódicos y revistas, el maestm
lee fragmentos de la informaci^bn sobre el homena-
je tributado por el mundo que trabaja el día 1!
de mayo en el estadio de Madrid a Lope de Vega•
Reparto dc fotografías de varias grupos actuanda
(Es posible que algunos de los niños lo viesen poc
televisión... ) Los niños exponen ohservaciones,
recuerdos...

Resumen oral por un niñ.o de una poesía de
Lope. ^Ha dicho lo mismo estc niño que lo que
dice la poesía?... ^Y de la misma manera?... lCó-
mo as gusta más?... Diferencia entre lenguaje ca
r>~iente y poesía. EQuién escribe la poesía?... Lope
de Vega, uno de los poetas que ha sabido dedr
casaa más bonitas de la forma más bonita.

Una somera biografía dcl po^eta situáadolo deu-
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^ de las naturaIes coordenadas de lugar y tiem-
po ayudará a la comprensión de sus obras.

AsoCIACIÓN EN EL TIEMPO.

Dibújese la línea dél tiempo en el encerado. Se-
óálase en ella, en distancias proporcionales, unas
euantas fechas básicas: siglo t(nacimiento de
Cristo), siglo v(comienzo de la Edad Media)...,
siglos xvI y xvtt (Edad de Oro )...

Fecha de 1562, en que el poeta vino al mundo.
Ejercicio matemático sobre este dato. Rey que ha-
bía entonces en España. Háblese someramente de
la España de los sigios xvt y xvll. "Siglo de Oró'
^(Menéndez Pelayo dice que debiera llamarse
"Edad de Oro" y no "Siglo", por comprender
dos: xvt-XVII ). Presentar grabados o fotografías
de esculturas, pinturas... del Siglo de Oro.

ASOCIACIÓN EN EL ESPACIO.

El poeta nace en Madrid. Madrid: su estudio
geográfico e histórico.

Geoqrá^ico: Límites, extensión, ríos, cordilleras
que cruzan esta provincia y que los niños van di-
riendo por observaciólY directa del mapa. El Man-
zanares, río de Madrid (poesía de Lape que a este
rio hace referencia).

Histórico: Fortaleza que existía a fines del si-
glo :t, mejorada por los árabes que le dieron el
aombre de Magerit, Pelipe II convierte la Villa
en Corte. FeJipe IV la lleva a Valladolid y poco
después renueva la decisicín de su padre. Bellezas
que atesora.

Lope vivía en la casa númera 11 de la hoy calle
de Cervantes.

^oPE, NIÑO.

Era de familia modesta (su padre, bordador).
Mostró gran precocidad (a los cinco años dictaba
versos a sus compa.ñeros, a los diez traducía del
latín un poema y él mismo nos dice que a los once
y doce años escribía comedias. Huida o fuga a Se-
govia: su entrada al servicio del obispo de Avila.
Bachillerato en la Llniversidad de Alcalá. (Seña^
lar estos lugares en eI ma^pa. )

IAPE, ADOLESCENTE X IIOMBRE.

Entra al servicio del duque de Alba y publica
su c^élebre Arcadia (véase en la se]ección). Parti-
cipa en la Armada Invencible (explíquese este epi-
sodio). Háblese con gran delicadeza de su azaro^
sa y agitada vida.

I+oPE, SACERDOTE.

El poeta, convertido en Fray Lope de Vega.
Desengañado del mundo, hizo votos canónicas y
ebrazó la carrera eclesiástica. Capellán de la Con-
gregación de Sacerdotes de Madrid. Ahora su
poesía se llena de dolor de sus pecados. Muere
Cn Madrid el 25 de agosto de 1635 ("^puestos los

ojos en el cielo, los labios en un crucifijo y d el{^
ma en Dios", al decir de un biógrafo suyo testigaF
presencial de su muerte).

CrBRAS.

Su producción literaria es portentosa. Destaea..
sobre todo, su poesía popular y sus maravillosaa
Rímas sacnas.

Poesís popular: Sus villancicos, mayas, cantor^
de boda, etc., reflejan su apasionado vivir en con^
traste con las obras que escribió en su madurcz,
más íntimos y con aire más melancólico: Pob^'
barquilla mía, A mis soledades voy, etc.

Rimas sacras: Expresa con profundidad pocas^
veces igualada el sentimiento reIigioso: Pastor que
con tus silbos amorosos, lQue tengo yo que mI
amistad procurasl, son muy conocidos.

Comedias: En teatro es fecundísimo ("Y mfis
de ciento, en horas veinticuatro-pasaron de las.
musas al teatro" ). Obraa: EI caballero de Olme--
do, Fuenteovejuna, Peribáñez...

CARACTERÍSTICAS.

Su apasionado vivir se le escapa en sincera ri-^
bración afectiva a través de sus versos. Su mayox
valor: fresco lirismo y la profundidad de su emo-
cúón. Lirismo apasionado, sincero. Lope es un im-
pulsivo; se deja llevar al momento por lo que sien-
te. Su actitud, por eso, es profundamente huma^
na.

(Como complemento, que los niños lean el pre-
cioso capítulo "El Fénix", página 219 del II tomo
de Glorias imperiales, de Luis Ortiz Muñoz. Co^
mentario de la lectura.)

DEDUCCIONES MORALES,

No está en nuestra mano el poseer más o menoe
inteligencia, pero sí lo cstá en trabajar con ahínco
para sacar de las facultades (talentos del Evan-
gelio... ) que Dios nos haya concedida el máxim©
provecho.

Su ayitada vida y arrepentimiento: fugacid^ad
de los honores, triunfos...

EJERCICIOS.

Orieatacianes didácticas.
Lina de las conquistas a que la ^escuela debe

aspirar es la de la sensibilidad y conquistar et^.
este caso es despertar, suscitar y promover. No se
trata ahora de formar poetas, sino de que los ni-
ños descubran sus íntimos tesoros emocionales, de
suscitar su entusiasmo.

Ahora bien, los niños no son capaces de captar
y catar los valores más elevados de las creacionea
literarias. Pero ello no debe inclinarnos a pros-
cribir la iniciación literaria en la escuela, sino sim^
plemente a acomodar el tratamiento de los asuntos
a cada grado y edad al desarrollo mental de los
escolares.

Por otra parte, no ee preciso que las niñoa 1a
comprendan to^do. La ciencia puede exigir un enr
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+eadeaamiento lógico; pero en arte se producea aal-
los. El lenguaje de la ciencia se dirige a le razón
y le propone juicios de significación única; el len-
^guaje literario, aunque utilice en mayor o menor
:grgdo elemeatos conceptuales, aferta a la sensibi-
^idad com verdades de significacidn múltiple. De
^hb que d pceta Va]éry afirmase que "no existe
el verdadero sentido de un verso". "-Mis versoa
-tilenen el sentido que s^e les da. El que yo les doy,
a+ádo se ajusta a mí y no se puede oponer a na-
^díe".

Vayamos, pues, a la Líteratura sin temor a"no
erntender", esperando siempre que un contacto asi^
dua con tas obras irá refinando la sensibilidad de
uuestras niños, haciéndoles más aptos para pcrci-
b►ir cada vez más delicados matices y sumentando
así su capacidad de goce.

Exponemos a grandes rasgos el proceso que de^
lbemos seguir con toda obra:

1. Lectura del texto por el maestro. Entona-
^ción sobria. Dastacar lo^s momentos más expresivos
,para que los niños se penetren del espíritu general
^del trozo.

2. Lectura por Ios niños. En ]a recitación los
walor^es fonéticos son esenciales. Diccibn clara, eo-
^^rrecta. ^lcentuación y ritmo.

3. Análisis literario elemental, entendido prin-
a:ipalmente como descubrimiento de las ideas fun..
damentale^s de la poesía.

a) Vacabulario. Notar que según predoffii-
•nen los substantivas, adjetivos o verbos el trozo
-^rstará imprecgnado de un matiz intelectual, afecti-
w^o o dinámico. Algunas palabras puede explicarlae
kel maestro, pero conviene que los niños se familia-
:ticen con el manejo del diccionario para buscar en
^1 la significación de las palabra^s.

bj Frases. Oraciones coordinadas y yuxta-
;^puestas: sencillez. Subordínadas: complejidad. In^
terjecciones, admiraciones, interrogaciones, puntoe
suspensivos: emotividad. CIso o no del }enguaje
^igurado.

4. Explicación por e] maestro del emtido tóta]
;del texto.

5. Nueva lectura, que debe ganar en calidad.
6. Resumen del texto o rcdacción.

^rr.acictos.

1.
a) Resume cl sentido de los versos de la ^na-

^ya. (EI maestro habrá explicado qué son las na-
yas. )

b) LQué significan en el texto las palabra^s "re-
?xtmbar", "alameda", "perlas"?

c) 1Quk hacen las fuentes? 1Qué signifiaan
.eso de "ríense las fuenús"? 1Ríen las fuentea ^
vexdad? Señala otras metáfaras.

d) Redacción: Describe una fuentt.

2.
a) Escribe el significado de ]as pala'braa "ps^

^bre" y "hiel".

e) Si tuvieses^ que comparar a un hecho alegre
y a otro triete con flores y rosas y con hiel, Zeoa
euál de éstas dos eompararías a eada uno? lPoz
qu+é?

d) Resunse en pocas palabras el sentido de tos
versos del villancico Las pajas del pesebre.

e) Redacción: E] nacimiento de Jcsús.

3.
a) "Pues andáis en las palmas". El texto es

parte de un villancico. La Virgen contemplando
al Niño que se duerme y manda callar a tod.o aqu^
Uo que puede despertarle.

b) iA quién manda callar primero? L Por qué
podían despertar al Niiio las palmas?

c) ^Qué significará "corred más paso"7
"tened los ramas"?

lY

d) iTendría el Niño frío? iPor qué?
e) Resumen de la poesía.

4. En alguno^s villancrcos (quedito, que duame
c^qui, etc. ) la recitación puede ser unípersonal en
la mayor parte d^el texto y coral en los llamadoa
"pies", que van en ctirsiva. El coro, en tales ca-
sos, debe adoptar un tono de media voz, como ea
el coro hablado. Las efectos emocionales y artís-
t;cos se doblan con esta técnica, que nccesita, cla-
eo está, muchas'ensayos.

Tambi^én se puede dramatizar. EI guián i^ndica
el diálogo: ]a parte que corres^ponde a cada uno de
!os que hablan. Hablan dos personas: una que se
acerca adonde alguien duerme. i,Quiéu es el que
duerme? Otra vigila ese sueño y lo cuidá coa
emor. La que se acerca tiene vivos deseos de ha-
blar con el dormido. Este es muy pobre, y, si^
embargo, ved con qué ansias es bwscado. EA qué
escena maravillosa se refiere esta poesía?

5. Llevan Ios sonetos dentro de sí una perfec-
ta estructura. En los cuartetos parece oportun^
bacer la exposici^ón de la idea, en un clímax as-
eendente hasta el final deI segundo cuarteta. Las
Mrcetos recogen, ratifican, amplían o expresan las
eonsecuencias lógicas o íntimas de lo expresado
en los cuartetos. A veces se prolonqa e1 clímax
hasta bien entrado el primer terceto, pero, ínevi-
tablemente, ^al acabar el segundo la idca se resuel-
ve en los versos finales con una rotundidad y una
expresiva rapidez de admirable concisión y fuerza
extraardinaria.

Compruébese can los sonetos de la selección.

6. El soneto ^Qué ter^,qo yo que mi amist^ad
^rocuras? es la expresión feliz de su arrepentimien-
to. Empieza con la dulce sorpresa del alma de1
poeta al ver la solicitud de )esús, en contraste can
el olvido del hombre, que le abandona a la inte^n-
perie. Los buenos propósitas se expresan coai las
pelabras del ángel y se dzsvanecen coa la maldad
^lel hombre.

a) Estudia los sentimientos del pocta en el so-
•eto.

b) LPor qué crees que este soneto es autobio^
^ráfico? Explícalo con la vida de Lope.

b) l,Por qué dice el poeta que "las p^ajas del c)
pesebre hoy son flores y rosas-mañana serán !ta".
hielo"? 1)

3ignificado de "desvaríó', "agora", "poc-

I^leiiáfaras del soneto y explícalas.
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tj Redacción: Amor de Jesucrista a los hom-
brts. (Narra una cscena del Evangelio, unas pa-
iebras de consuelo de Jesús, un milagro... Comple-
tar con detalles: ambiente del paisaje o lugar en
qut oeurre..., cómo son loa personajes... )

7. Sus comedias más logradas son aquellas en
que se plantea d honor popular. Ahora bien, para
comprender su general aceptaci^ón es preciso tentt
pi cuenta que cntonces se sentía la defensa del
Donor como un asunto de justicia social que había
qut anteponer a las propios sentimientos. No se
era libre dc perdonar )a ofensa porque no se tra-
taba únicamente de un asunto de carácter perso-
na1, ya que, por el contrario, era toda la sociedad
Ia que se sentía afrentada con ella. La decisión,
hemicamente estoica, que obligaba a matar a los
seres más queridos con serena y d^olorosa decisión,
ccdía ante el rey, máximo representante del bien
común dc la Patria.

Lopc, con su simpatía hacia todo ]o popular, in-
trodujo la innovación de hacer partícipes del sen^
timiento del honor a los villanos, pues hasta enton-
ces este trágioo deber se atribuia a las nobles. Asf
b vemos en Peribáñez g el comendador de Ocaña.
Lo ideal sería, antes de empezar el verso, que el
maestro cantara a los niñas la trama de la obra,
con objeto de que los textos no queden desgaja-
das: EI protagonista, un rico labrador, mata al
eoatendador al saber que ha intentado ofender
^ttltrajar) a su esposa. 1VIás tarde el rey Enri-
que III elogia su acción. He aquí la escena final
de Peribáñez en la que la digna actitud del pro-
taQooi^eta consigue la admiraci^ón del manarca:

! Que an labrador taa humílde
eseimt tanto su fama!
1Vive Dios, que no es razón
metnrle! Yo le hago grac3a
aie la vida... Mas jqué digo?
F•aeo i^dcia ae uama.
Y a un hombre deste valor
to quier.o en esta jornada
por eapitán de la geat¢
^iare que aacó de Ocaña.

ANTOLOGIA POETICA

MAY11

Fa laa mañanitns
ie1 mes de mayo
eentaa los ruiaeñoecs.
retamba el campo.

Em las maSanites
romo son frescas
^ l̂os^ruiseíiorea

Ríense las fueatea
Nrando perlaa
^ las llorecillas
4ue están más cerca.

Víatense las plantaa
dt varías sedas
9ne sacar colores
Doco les cnesta.

aolor
^^e alegraa

ea varladoat
cantaiu los ruiseñores^
^humba cl campo,

LA NIÑA BLANCA

ZDónde va de maitana
da niña blenca
si la nieve ha cuajado
por la montaReT

A los verdes predoe
baja la niRa.
rícnse las luentes,
!as aves silvan.

A los verdes prados
le niña baja.
Ias luentes ríen,
las aves canfan.

Cuando sube a la sierra
la b/anca niRa,
c» arroyos la nieve
huye de envidie.

No corr3is, vientecillo^a,
con fanta prisa,
porque al son de las a^uer
aiuesme mi nitfa.

BARQi^RA

-Barqnerllla hermoaa, pasedme,
de la banda de allé del rio Tajo,
aombre de Ieaás.
--Si traéis diaero, bicn a paaaré. ^
-LY d no lo tengo?
-Pnee no os pasarE,
oombre de Jeaúa.
-Y.No?
-No.
-Entonces, lqué baré?
-En Ia playa os qucderéis.

-Pasadme, alma mía, porque por voe
[ me muero.

--$in plata o sin oro el barco ao mueva
-Mirad, ojos míoa, que ao lo tengo.
-Mirad qae no quíero.
-Y entonces, Lqué haré?
-En la playa os quedaréia.
-Dejadme llegar a vuestra Ealfia.
-Quien ea.bra y no paga, ea pasando

[ zumba.
-No seáis tan cruda, que yo os pagaré.
-En la playa oe qucdaréia.

DEJA LAS AVE.LLANICAS, MO^:

Deja ;as evellsnfcas, moro,
que yo me las verearé.

Tres y cuatro en un pimpollo,

que yo me les varearE.

A1 ayua de Dinedámar,

que yo me las varearé,

allí estaba una cristiana

que yo me las varearé.

cngiendo estsbe avellanaa,

que yo me les varearé.

EI moro llegó a ayudarle„

que yo me las varearé,

y respondióle enojade
que yo me las varearé.
Deja /as avellanicas, moro,
que yo me las varearé.
Te^es y cuatro en un pirnpollo,

que yo me las varearé.

(Le forma de esta pcresia es una d+u
las más antiquas manifestaciooes de laa
poesía española. Se canta a coro. Lŭtc
vareador de avellanas cantaba en versar.
y el coro repetia el estribillo. Está ta^,
mado de la Comedia dr Lope El villarar^
en su rincón.)

lAY, RIO DB SEVILLA!

lAy, río de Sevilla,
qué bie^ parecea
con las velas biancas
y loa ramos verdes!

Ya vienen de Sanlúcae
rompiendo el gua
a la Torre del Oro

barcos de plata.

lAy, río de Sevilla,
quién te pasase
sin que la zapatilla

ae me mojase!

1 Ay, río de Sevilla,
qué biea pareces
con las velas blancar
y los ramos verdeal



LOS RATONES

Juntéronse los rat+onea
,para librarse del Aeto;
g después de lergo rato
.de disputas y opintonta,
dijeron que acertarían
en pornerle un cascabei,
que andando el gato co» éJ.
libraree mejor podían.

Sa/tó un ratón berbicano,
crrlilergo, hociquirromo,
y encrespsndo e1 grueso lanm,
dijo a! senado rornarto,
después de hablar culto rm ra.,`o:
-^Quién de todos ha de Aer
el que se etreva a pones
ese cescabe( e,l gato?

TENED LOS RAMOS

Pues endáia ea las palmea.
fingeles saatos,
que se duerme mi Niño,
tened los ramos.

Palmas de $elén,
que muevea, siradoe,
!os furiosos vieatos,
que sueaan taato,
ao lc hagáís ruido,
corred más Paso3
que se duerme mi Nlño
tened los remos.

El Níño divino,
que está cansado
de llorar ea la tierra
por SU deaC8II30,
sosegar quiere un poeo
dei tierno Ilantot
que se duerme mi NLSo,
tened los ramos.

Rigurosos hfeloa
le están cercando;
ya vcís qua no teago
con qué guardarloj
ángeles dívinos,
que vais volando,
qtue se duerme ati Níñ®,
tcaed los ramor„

7 A•S PAJAS DEL PE5EBR11

Las pajas de! pesebre,
iViRo de S'elén,
ftoy san f[ores y ro.sas,
►neRana serén hiel.

Lloráis entre las pajas
a1e1 Jrío que tenéis,
hermoso Nliio mio,
y de calor también.

Dormid, Cordero Santo;
rrti vtda, no Iloréis,
que si os escucha el lobo
vendrá por vos, mi óien.

Dosmid entre las pajas,
qrte sunque Jríes las veia
hoy son f lores y rosas,
malEana setán hie1.

Las que pera abrtgaros
tan ólandas hoy se ven,
serén maRana espínas
en corone cruel.

Mes rro quiero deciros,
aunque Vos lo sabéis,
palebrae de p^esar
pr dtaa de placer.

Que aunque tan g^randps deuc3ss
en pajas las cobréts,
hoy ^n f lores y rosaa,
mañena serón ,hie1.

Dejeú el tlerno llarlt^,
divino Enmanuel;
que perles entre pajas
se pierden sin por qué.

No piense vuestra ^ladrk
que ya cn Jerusalén
previene sus dolores
y Ilore San José.

Que aunque pejas no aei1N'1
corona para Rey,
hoy son Jlores y rosas,
m4imna aerán /úel.

EL NOMF3RE DE JEStIS

iAlegría, zaga?es,
valles y montcs,
qux el zagal de María
ya tiene nombre!
Corred, arroyuelos,
cándida Icche;
los corderos retocen,
canten les fuentes
y las aves, alegres
cob sus canciones.
iQue el zagal de Marfa
^a tiene nombrel

CArICION SAGRA

. IV7añanices flrntidas
del fría irrvierno,
rernrdad a mi Niño,
que duerme a! hielo.

Mañanices dic/toseu
del frío invicrno,
aunque e! cielo os síemb^
de Jlores y rosas,
pues soia rigorusas,
y Dios es ticrno...

Recordad a mi Niño,
que duerme al hielo.

(De El Cardennl dc Belért.j

Q1,IFDI7'O, QLIE DLIERME AQLTi

-1Quién (lama? iQuién está ahif
-^Dbnde está, sabedlo vos,
Kn Niño que es I-lombre y Dioed
"-Quedico, que duerme aquí."

-lEn el suelo duermel -Sí.
-Pucs decidle que despierte,
que viene tras él la muerte
despuéa que cs hombre por mí.

-Llamad con voces más bs+ias
si le venís a buscar,
que, eansado de llorar,
ae ha dormido en unas pajas.

-Bien podéis ahrirme a mí,
gue puesto que busco a Díos,
ya somos hombres los dos.
"---Quedito, que duerme aquí ^

-A fe que es mucha malicia
que, aeabado de 1legar,
le vengáis a ejecutar
y con vara de pusttcia.

-El mismo lo quiere así
por aatisfacer a Dios.
-Entrad, decídselo vos.
"-Quedito, que duerme aquí:'

-1Qué prendas queréls sacar
ei no tiene más hacienda
au ñ^fadre, que aqucsta prenda
para que pueda pagarI

--Si dene tantas en sí
que es igual al mismo Dios.
LQué más prendae queréís vosl
"-^QaedIto, q,ue duprme aquí."

(De Loa pastores de Belén.)
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11; t,A CORCiNA DE E.SPiNAS

Garanacfio esfá e1 Esposo„
ap de perlas y sa^tros,
no dt ctavt.^es y ^tares.
a'.no de juncos y espfnas.

5ro hc aido, dulce Jesrtiss
pa he sido. dulce b#en m#a,
r,^iten en Vos puso ías manos
eon m#s lc^s de.catfnos,

Yo sag por qcafen os arranea»
esos cabellos benclitos
r^ue dfcra el cfela por elloa
todoa aus diaman#es r#cos.

Sf viere, dulce Sehor,
!a Vfrgen que, cuando nf/Xo
ioa pQinaba y reqalaóa,
atrartcaltos g escupEltoa.

Más qut cabellas os quftan
dferan tan tierrkas suspfros
que los ángc7es lloraran
p temblara et rieto emp#reo.

►"^0 N ^ T tJ S

tQnE teago y'o qae mi amtatad ^rraca-
[r+►s?

Qué in#erés se te síg,ue, Jesfis mio,
pe a mí puerta, cubierto de roeio
rsu las noclacs del invierno oecuras?
lOñ, cuánto fueran mis enirañas duraa

wts no te abr52 íQué extraño des^ar5a
i de ^i íngratitud cí áiela frio
aá las llagas dc taa ptantas purasl

íCofintaa veces el Angei me decias
-Alma, asámatc agora a ta vrntana,
rot6s coa c+^r►to amar lIamar parffa!
Y, ícuántas, ñermasura aobcrana,

-Mañane It ab[iremoó --respondía,
w^ca lo mís,aao reapcsaadu mañanal

Cwmáo en azis manos, Rey eterno, as
[ miro,

► i. cindída victima tevanto.
it ui atrevída indignidad me espar►to
► ls ptedad dt vuestra pecho adm#ra.
Tsl vez d alma con temar retim.

Pal vez ta doy sí amarrma ílanta►
lrc, arrepentida de oEcuderos tanto,
ean anaia,r tema y can doiar suspíro.

V`oltKd las o)os a mdrarmc humaasa►
laa acndas de mi error siníea-

[ traa
^ deapeñaron pensamientos vanos.

Na sean tatttas tas miserías nuestraa
R^ a quirn as tuva cn sua indignas ma-

Y^ k dejéis dc lset divinas v^testras nos

P^utar que c^ tu^s a#lbaa amoros^oa►
ne deapeetaste dei profwado ducño;
Yi <We hkiste cayada deae lciio
^ 9ue tkadca lcss brazaa podexaacss't

vuelve loa ojoe a nni fe, piadoaae,
Wres tt confítso par mí amor y dueilo,
! lx Dalabra de aegu#r te empeHa,
a+ dalces sííbas y tus píes hermosos.

^Yt^ Fastor que por amarea tmreres,
^ te espaate el dgar de nais pecados;
>^es tau a^a£ga dc tendidos ereaF

+síxra, pner, p esciu.ha mis cuidadast
^^ bcóma te diga que mc eaperea,
^^, Dara esperar, los piex ciavadas?

A LA CRtiZ A CtIESTAS

Ibisscha le t^ ta cruz.
hra pecadw mucha nsáaz
ean elloa lra dado en tierra,
que na laa paede ílevar.

Caya Crista y pa^r u. írantc,
eon el golpc desigua},
ae le entraron !aa espiaas
lo que faltaóan de entrau

Cegóie el polva Ms ajos,
si cl sal no pada ccgar;
la froca llena de aaagre
sc eatampa en un pcdemat.

Sssspira et manso C^ordero,
ayuda pidíendo eakfi,
T a paloa, golpea y eocea
le vutlven a levantar.

ARC'.ADIA

For dicfemóre se escarda y por ^tárero
scgún es la ternplanza dt Ios climas.
Sr`égase en la menguarrte, y recogida,
sc lfbran de émulas las frojes.
X^or mero g par marxo se barbecha:
muere la ytrba con tl cierza arada,
los sarmfentos se po^nen por enero;
rnuttfr tw tierra desde marza es lfrfto:
tras el podar es bueno arar 1as vides;
o cuanda ya esfán jlrmes los agraces;
excávenae después de 7a vendfmfa,
y pódase mejor la prfmavera.
T.as uvas se conservan si se copen
Fntes que liueva, y ya despuc^s qc.e I''ebo
las lágrimas del alE^a les enju#tr:e.
Vendimfar en crecfen#e da mbs vfno,
►rias dura cntonces menos que en mer^

[guante.
tngférese par marzo en clara dia
abrfl o mayo, y cuando el árbot sczda.
El que p^'anfare, exctue el plenilunfa^
labre y pode et a,'mendro en mayo p

[ junfa.
(Lk }ircadia, tibro V.^

A SA,N ISIDRO

íQh, qaé de casas, Diaa mfo,
el libro dal campo abierta
mnestra con tanta concierta
en la oriila de este río,
para contemplar en Vos,
puea que la fMr craús p°-qneña
me está d'ciendo y nae enseSrt
qae sois Dios1

Estas verdes aítas maxos
fornzados de ramas tanta.^
lafi árbolea, que las plantaa
bas^an cn crístalea purast
laa aves, de dos en dos,
yoc esaa aires valanda
van con duice voz cae►tanda
quti so#s Dias.

Las iíores que nos deleitan
tornasoleando las prados,
blancos y tojas ganadoa
que la hierba verde afeitan,
tsos trigos a quien Vas
dais la íluvia celestiai
dicen con apiausa igua►1
que aois Dioa.

A ^.sus C1^uCII^CAI^a

Maaura cordero akndida,
pueato en una cruz por mi,
que mií vecea oa vendt
después que ^utstt#s vcndfda

Dadmt t#cencfa, Se!#or.

para que cleshecho en ttanto,

purda en vuostro rastro sant»a

Uorar lápr#mas dt amor.

^Es pasfble, vida m#a,
que tanto mat o.i causé,
que oa dejd, que os olvldé,

ga que vuestro amor aab#si

TengFo por dalor más ^ue^e

que e# veros rnuerto por rn#,
e2 sabtr que oa o^end#
eraencio aupc vuestrs muert+e.

A L.,z► ViRGBN I+.^I2IA

2agafa dfv^na,

bella labrRdara,

baca de tufs#es,

ojoa de paloma,

alttsfnra Vfr,gen,

aaberana ausora,

arca de los cirtos

g det sol corona:

tentas aasas cucntan

sagradas histarfas

de vuestra hermosurak,

}^ue e2 alma me roban:

q^cae tenéfs dcl cfelo,

marena qrariosa,

ia puerta en ef peclw,

Gs llave en la boce.

Vuestras gracfas me cuer^iatt„

zagala hermosa,

mkntras rnás me diccn

més me eturmc7ran:

que tenéts !a cara

como cuaruío llora

s(7brC" 6íar2COS 1fF#6f

la mañana.aljáfar,

que sofs nfeve pura

sobre qu#en tieshojan

gurpr^reos elaueles

o encarnadas roaas.

Yo rw aé qufén alrv^e

her»zoauras Coeas

^Iorea de ta tierra

que la muerte corta»

,^j deja de arnorC9,

divtna SefEor,s.

a cuya belleza

Ia tuna se postra.
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A MIS SOLEDADES VQY

A ds solcdadn voy,
•de mis soledadea vengo,
rporqoe Para andae conmig^o
arc bastan mia pensamientoa.

iNo af qué tíenc la aldca,
+doade vivo y donde muero.
^que eon venir dc mi mismo
0o pazdo venir máa kjos!

Ní estoy bím ni mal conmigo,
m^as dícc mí cntendimirnto
qne un hombre que tndo es alma
tat^ cantwo ea au cuerpo.

ErtHeado lo que me basta,
y eolamente ao eatiendo
cón^o se sufre a sí miamo
un ígnorante soberbio.

De cwantas cosaa mc canaan,
1FAeilmente me dcfrendos
mero ao puedo gnardarme
^de los peligros de un n•cio.

E1 dixé quc yo lo soy,
,pero con falso arpumentot
que óumiidad y necedad
mo caben en ua eujcto.

La difereacia conozco,

porqne ea él y ea m4 coatemnlo,
su 1«:nra en sn arrogancta,
mi humildad en au deayrecio.

O sabe natara!eza
más quc aupo m otro tiempo.
o tantos que aacea sab'oa
es porque lo dícep ellos.

Sólo sf que ao ef nada,
dijo ua fílóaofo, hac:endo
la cuenta con au humildad,
adonde lo més es meaos.

i PQBR)~ BARQtIILLA MiAI

lPobre barquilla míe.
entre peliascos rots.
sin ^ve<'as desvelada,
y errtre las olas sola!
^Adónde vas perdida?
lAdónde, dt, te engollas?
Que no hay deseos cuerdos
con esperanus locas.

Como las altas naves,
te aparfas animosa
de la vecina tierre„
y al fiero mar te arrojas.

lpual ert fas [orhinas,

mayos eR Ias eonpnjas,
pequeña en las deftnsas,
tncitas a las ondas.

Aduierte que te llevar^
e dar entre las rocas
de le sobetbia envidra,
neulrapio de ias honrss.

Cuando por las riberas
andabas costa a caats,
nunca del mar temt_te
Ias iras procelosas.

Segura navepabas,
qru por la tierra propts
nunca el pcliqro es mucho
adonde el agua es poce.

Vrrdad es que en ls patrla
no es !a virtud dichose,
ni se estima la perls
hesta dejar la concha.

Dirás que muchas barcas
con el favor en popa.
saltendo desdrehadas,
volvleron venturosas.

N'+o mires los ejempi,'os
de las que vRn g torrtan.
que a muchas ha perdido
la dicha de las otras.

LA FATIGA EN EL
AMBIENTE ESCOLAR

El profesor Debré y e! docto, Daniel Doua-
dy han inaugurado los trabajos del Consejo
de Investigación Pedagógica e! 14 de febrero
último, presentando un informe sobre «La fa-
tiga de los escolares en el sistema escolar ac-
tual, invertigación de sus causas y posibles re-
medios».

La importancia del informe, tanto desde el
punto de vista teórico como desde el ángulo
práctico, es evidente. Damos seguidamente la
segunda parte del mismo, cuyas orientaciones
y sugerencias pueden ser útiles para !a labor
escolar.

ANÁLISIS DE ALGUNAS P)tÁCTICAS D$ LA VIDA ESCO-

LAA ACTUAL.

1) EZ despertar. En lugar del sueño espontáneo
que se produciría si hubiera dormido lo suficiente,
el despertar provocado dentro del niño «sacudiendo»
su organismo de una forma o de otra crea en él un
uaumatismo ligero, pero repetido cotidianamente.

2) El desayuno. A menudo es insuficiente, mo-
nótono y escamoteado. A veces, incluso, el niño en
.^estado de ansiedad, porque ha olvidado un deber o
^perdido un cuaderno, no termina su desayuno. Inhí-

bido por la mañana, se le verá, por ei contrario, li-
berado a las cuatro hnras, devorar su comida.

3) Los trajes constituyen un elemento importante
de fatíga, sea durante una marcha larga en el campo
o el acumulamiento en los transportes públicos en lss
ciudades (tranvías, metros, autobuses). Llevar al bra^
zo una cartera torpemente recargada inicia o agrava
las actitudes escolióticas.

4) Ed estudio matinal de los alumnos inttrnat,
entre el aseo y el desayuno, parece poco justificado
y de escasa utilidad.

S) La hora de clase. En opinión gt:neral de loa
maestros y psicólogos, la hora de clase sobrepasa L
capacídad de atención de los niños, la cual se limita
a veinticinco o treinta minutos en los seis a siete
años, cuarenta en los nueve a diez y cuarenta y cinco
a partir de los once años.

6) Los intervalos entre las clases. Las reacciones
motrices para proporcionarse de forma suficiente li-
bre curso entre las clases, tendrían necesidad de in-
tervalos de diez minutos. Entre la segunda y la ter-
cera hora es necesario un recreo más extenso y^
juegos organizados.

7. La repartición de las enseñanzas en las diver
sas horas de la jornada escolar. Los cursos mal ra
partidos entrañan una fatiga perjudicial para la butr
na recepción de las materias enseñadas: una matatir
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